
La disciplina positiva tiene cuatro principios
fundamentales que ayudan a garantizar que los niños
estén seguros y aprendan de sus errores de manera
solidaria para cultivar fuertes habilidades sociales
interpersonales y capacidades para resolver problemas.

DISCIPLINA
POSITIVA:
USO DE LA ORIENTACIÓN 
PARA ENSEÑAR.

Explique las razones de la orientación.
Ayude a los niños a comprender cómo
sus acciones afectan a los demás e
involúcrelos en la resolución de sus
propios problemas cuando sea
apropiado para su edad.

UTILIZAR LA ORIENTACIÓN
PARA ENSEÑAR.

Apoye a los niños involucrados
hasta que el problema esté
completamente resuelto y los
niños estén satisfechos con el
resultado.

ASEGURAR EL SEGUIMIENTO.

PREVENIR PROBLEMAS. UTILIZAR UNA ORIENTACIÓN
CALMA Y POSITIVA.

Utilice procedimientos y
expectativas adecuados a la
edad de los niños para prevenir
la mayoría de los problemas
antes de que surjan.

Cuando surjan problemas, utilice
interacciones tranquilas, pacientes y
positivas y una orientación apropiada
para la edad. La orientación debe
variar según las edades de los niños.


